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Nazaret: convertir en algo normal el amor 
 
La humildad de Nazaret 
 
Observando a la familia de Jesús, José y María, cada familia puede redescubrir su propia vocación, 
empezar a entenderse un poco mejor, encontrar su camino en la vida y sentirse atraída por la alegría 
del Evangelio. 
Es importante no olvidar que el Hijo de Dios, que se hizo hombre, vivió durante muchos años en el seno 
de una familia humana normal y humilde. Es precisamente en las realidades humildes y normales donde 
el Señor quiere entrar y establecer su morada. 
Hoy, nuestra existencia humilde y normal, basada en el modelo de la pequeña Nazaret,  formada por 
“un taller, cuatro casas, un pueblecito de nada”1, puede convertirse en el lugar elegido por Dios para 
que su Hijo Jesús habite en él. ¡Nadie debería sentirse excluido de este gran y sorprendente don! 
 
Jesús nació en una familia. «El camino de Jesús estaba en esa familia. […] Cada familia cristiana —como 
hicieron María y José—, ante todo, puede acoger a Jesús, escucharlo, hablar con Él, custodiarlo, protegerlo, 
crecer con Él; y así mejorar el mundo. […] cada vez que hay una familia que custodia este misterio, incluso en 
la periferia del mundo, se realiza el misterio del Hijo de Dios, el misterio de Jesús que viene a salvarnos, que 
viene para salvar al mundo»2. 
 
«Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 
El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él. Sus padres iban 
todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre 
a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero 
creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; 
pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca. Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron 
en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, 
estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su 
madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.» 
Él les dijo: «Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no 
comprendieron la respuesta que les dio. Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre 
conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en 
gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2,39-52). 
 
En Nazaret «no se habla de milagros ni de curaciones, ni de predicaciones -[Jesús] no predicaba nada en 
aquella época-, ni de multitudes que acudían; en Nazaret todo parece suceder “normalmente", según las 
costumbres de una familia israelita piadosa y laboriosa [...]: la madre cocinaba, hacía todas las tareas de la 
casa [...]. El padre, carpintero, trabajaba, enseñaba a su hijo a trabajar»3. 
 
Convertir en algo normal el amor 
 
El tiempo que Jesús vivió en Nazaret, en el seno de la Sagrada Familia, ilumina de un modo nuevo la 
vida de cada una de nuestras familias: el ritmo cotidiano de la vida, aparentemente insignificante y 

 
1 FRANCISCO, Audiencia General, Plaza de San Pedro, miércoles de 9 septiembre de 2015. 
2 FRANCISCO, Audiencia General, Plaza de San Pedro, miércoles de 17 diciembre de 2014. 
3 FRANCISCO, Audiencia General, Plaza de San Pedro, miércoles 17 de diciembre de 2014. 



 

 

sin sentido, puede traducirse en un modo nuevo de realizar la llamada específica de la familia: convertir 
en algo normal el amor. 
 
¿Pensamos alguna vez en esto? 
Todo lo que vivimos cada día en casa, en el trabajo, en la escuela, aunque no esté directamente 
relacionado con la tarea de transmitir la fe, en realidad es nuestro camino para «convertir en algo normal 
el amor y no el odio, que la ayuda mutua se convierta en algo común y no en indiferencia o enemistad»4. 
Como sucedió en aquellos treinta años en Nazaret, también puede suceder en nuestras propias familias 
y en nuestros ambientes de vida. 
 
Dejar sitio a Jesús 
 
Para realizar nuestra llamada y hacer que el amor sea normal, sólo podemos dar cabida a Jesús. «Se 
trata de aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en sus peticiones» 
(Evangelii gaudium, 91). 
 
Nuestras relaciones son siempre ocasiones propicias y favorables para vivir nuestra relación con 
Cristo; representan para nosotros la posibilidad de encontrar Su rostro, Su voz, Sus peticiones. 
 
Haciendo que el amor sea normal, cada una de nuestras familias puede hacer una contribución 
insustituible al mundo, para que podamos crecer en el amor verdadero y en la solidaridad más 
auténtica. 
Ninguna otra escuela puede enseñar el amor auténtico, genuino, confiable y creíble como lo hace 
una familia. 
 
  

 
4 Ibidem. 



 

 

Es aconsejable dejar un tiempo para que cada persona relea la catequesis, 
deteniéndose en lo que resuena en su corazón de manera particular. 
 
Puntos para reflexionar en pareja/familia 
¿Cómo podemos “convertir el amor en algo normal” en nuestra familia? 
• ¿Cómo podemos “hacer sitio a Jesús” en nuestra familia? 
 
Puntos para reflexionar en la comunidad 
• “Cada una de nuestras familias puede hacer una contribución insustituible al mundo”: difundir el 
“perfume” del amor de Jesús a su alrededor. 
• La familia es, por lo tanto, un “sujeto” fundamental dentro de nuestra comunidad. ¿Cómo podemos 
potenciar la presencia de cada familia? 
 
 
 
 
 
Para profundizar: 
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-
francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html  

https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-
francesco_20141217_udienza-generale.html  

https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-
francesco_20150909_udienza-generale.html   

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-francesco_20141217_udienza-generale.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-francesco_20141217_udienza-generale.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150909_udienza-generale.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150909_udienza-generale.html


 

 

El amor familiar: vocación y camino de santidad 
 

Padre Santo, 
estamos aquí ante Ti 
para alabarte y agradecerte el gran don de la familia. 
Te pedimos por las familias  
consagradas en el sacramento del matrimonio, 
para que redescubran cada día la gracia recibida y,  
como pequeñas Iglesias domésticas,  
sepan dar testimonio de tu Presencia 
y del amor con el que Cristo ama a la Iglesia. 
Te pedimos por las familias  
que pasan por dificultades y sufrimientos, 
por enfermedad, o aprietos que sólo Tú conoces: 
Sostenlas y hazlas conscientes 
del camino de santificación al que las llamas, 
para que puedan experimentar Tu infinita misericordia 
y encontrar nuevas formas de crecer en el amor. 
Te pedimos por los niños y los jóvenes, 
para que puedan encontrarte 
y responder con alegría a la vocación  
que has pensado para ellos; 
por los padres y los abuelos, para que sean conscientes de que son signo  
de la paternidad y maternidad de Dios 
en el cuidado de los niños que, en la carne y en el espíritu, 
Tú les encomiendas; 
y por la experiencia de fraternidad que la familia puede dar al mundo. 
Señor, haz que cada familia 
pueda vivir su propia vocación a la santidad en la Iglesia 
como una llamada a ser protagonista de la evangelización, 
al servicio de la vida y de la paz, 
en comunión con los sacerdotes y todo estado de vida. 
Bendice el Encuentro Mundial de las Familias 
Amén 
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